
El trabajo realizado sobre el albergue insular de bañaderos me ha 

parecido muy interesante, incluso volvería a repetirlo si se diera la 

oportunidad. En alguna ocasión había visitado la perrera pero solo para 

curiosear, desconocía la vida de esos animales y sus paraderos después 

de pasar por esas jaulas, desconocía que familias alemanas adoptan 

animales canarios y también desconocía la existencia de gatos y monos 

en esta perrera. Me quedé verdaderamente sorprendido cuando supe 

que la mayoria de las personas que trabajan en el albergue son 

voluntarios que intentan salvar la vida a los casi 3.000 animales que 

entran al año sin animo de lucro. 

En el albergue nos trataron muy bien, con mucha amabilidad, nos 

permitieron hacer todo tipo de cosas, sacar fotos, preguntar, tocar a 

los animales, hasta incluso darles de comer. También nos enseñaron 

todas las instalaciones del albergue sin ningún problema. 

Cambiando un poco de tema, es triste saber que el animal que ves 

encerrado en esa jaula al cabo de 21 días será un simple cadáver si 

nadie lo adopta, pero lo más penoso de todo esto es que catalogen a un 

perro por su raza y no permitan su adopción por estar catalogado 

peligroso, prefiriendo matarlo. 

Desde mi punto de vista creo que esta perrera tiene poca publicidad, 

quizás si pasaran folletos y hicieran mas propaganda, la gente sabría 

más de dicho lugar y se aumentaría la adopción de animales. 

Este trabajo no nos costo mucho hacerlo debido a la facilidad que nos 

ha dado el personal del albergue. Estoy muy agradecido por el trato que 

hemos recibido y si alguien quiere adoptar a un animal no dude en ir 

hasta esta perrera. 

 


